SUCESO NOTABLE. 


En una época de luz en que los principios liberales persiguen al despotismo, 
á la arbitrariedad é ¡enorancia hasta sus últimos atrincheramientos, parecerá increi. 
ble, óal ménos estraño en una sociedad culta, el suceso que vamos á relerir. 

El trece del corriente, hallándose en un café de la villa de Linares su cu- 
ra párroco don Mateo de Alcazar y Sumerso jugando al villar, entró en la mis- 
ma sala el ciudadano don Ramon Acevedo y Somosa fumando un cigarro. Este 
hecho en sí tan inosente y usual, irritó de modo al eclesiástico Jugador, apelli- 
dáíndolo falta de respeto á. su carácter sacerdotal, que sin detenerlo la Justa con- 
sideracion de que éste ciudadano, aunque Jóven, era un hombre libre y de last fas 
milias distinguidas del pueblo, despues de llenarlo de injurias, le dió de gol- 
pes hasta ensangrentarle el rostro. Acevedo viéndose insultado de un modo tan 
brutal y soez, pudo en el acto usar de represalia, ó al ménos defenderse ; pero 
teniendo en consideracion que las habia con un hombre, cuyo ropaje aún alusina 
á la invésil multitud, y que ocurriendo á la autoridad pública del lugar se Je 
haria justicia, libró en ella la vindicta de tamaña ofensa: mas en lugar de ob- 
tener la satisfaccion á que aspiraba, se quedó asombrado, y escandalizó á cuan. 
tos lo supiéron la dicision del teniente gobernador don Juan de Dios Romero, 
reducida á ordenarle á Aocvedo, que jamas Jumase en presencia de su Párroco. 
Ignorámos en que principios legales fundó sa mandato éste majistrado (1), pues 
no alcanzamos á comprenderlos, aunque si, el por qué de tan peregrino Juzgamiento (2) 

Los hechos que acabúmos de referir sin apóstrofe ni comento alguno, se- 
rian suficientes á dar una idea poco lisonjera del estado de abandono en que 
estan los pueblos distantes de la Capital. Rejidos por necios aspirantes, se circun- 
dan de un grupo de sanguijuelas públicas, que segundan sus miras innobles, y ha- 
cen pesar su ambicion sobre el pueblo que sufre, en medio de los descompazados 
gritos de libertad, derechos individuales, igualdad áze. 

El eclesiástico Alcazar créc atropellado su carácter sacerdotal, porque un 
ciudadano particular. fama en su presencia, en una casa de Juego donde publica- 
mente lo ejercita él mismo ; y este cura de almas, ministro del Santuario, se llena 
de furor, é injuria atrozmente á aquel de palabra y obra, por hecho tan sencillo 
y que á nadie perjudica;  interin que la vida del párroco, es tan tachable, 
que en lugar de desempeñar debidamente su ministerio, el juego, el orgullo mas 
infernal, Wai SOn Sus ocupaciones diarias y constantes; 4 

El jefe político del pueblo aspirando á la intendencia de la provincia, es 
un espectador parcial de tales escándalos, porque de este modo alcanzará sus fi- 
nes en las elecciones populares. Vease, pues, si las nuevas Instituciones republi- 
canas han borrado aún el espantoso cuadro colonial en los pueblos lejanos de 
Santiago, mióntras se les exijen costosos sacrificios para establecer principios libe- 
rales, y virtudes cívicas que detestan los mismos proclamadores. ¿Ni cómo pue- 
de ser justo ni racional pensar en esa metamórfosis, cuando nos Cprime un 
clero cuya estupidez y vicios forman su carácter? ¡ Cómo, en fin, cuando pa- 
ra mantener al pueblo encadenado á su yugo de fierro, necesita plegarse al po- 
der civil, alhagar sus pasiones, y sostener sus miras ambiciosas con las masas 12> 
norantes, que respetan sus conjuros y sortilejios ? Estos bonzos Católicos, Apos- 
tolicos Romanos, son sin duda el ominoso yugo que oprime á la República ; y 
sI sus lejisladores no se esfuerzan de reprimir su insolente orgullo, su bárbaro 
fanatismo y el torrente de las bajas paciones que los dominan, nada se ha he- 
cho,. nada nada en beneficio del “pueblo, | | 

Santiago y setiembre 24 de 1898, 


Dos Irrelijiosos. 
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(1) ” Toda accion que no ataque directa ó indirectamente 4 la sociedad, ó perjudique á un tercero, 
está esenta de la jurisdiccion del majistrado y reservada solo 4 Dios “.—Artículo 12 Constitucion política 
del Estado 

(2) Una liga ofensiva y defensiva entre el cura y gobernador de un pueblo, es el medio seguro y 
cierto de oprimirlo, coartándolo en las elecciones directas que hacen recaer, ó en ellos mismos ó en per= 
sonas de su particular confianza $e. E 


Santiago de Chile : Imprenta de N. Ambrosy y C.* por, E. Molinare. 


Le ES 3 ue 
de ETA MAR A 


A 


PI A 
e AS 


